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I. INTRODUCCIÓN 

 

1. DESCRIPCIÓN GENERAL 

El estudio de los valores ha sido a lo largo de los años un tema de interés y controversia. 

Desde la antigüedad fue difícil establecer qué o para quién algo es valioso, de esta forma, 

durante la segunda mitad del siglo XIX la axiología dio sus primeros pasos en su labor de 

tratar de definir lo valioso y el origen de esta descripción, es decir, determinar si deseamos 

algo por ser valioso o le damos valor por qué lo deseamos (Frondizi, 1992). 

Es así que, durante los últimos años, el cuestionamiento sobre qué son los valores y, 

sobre todo, los sistemas de valores que las personas determinan, han sido interrogantes que 

han motivado el estudio de este tema dentro de muchas áreas, entre ellas la psicología, al 

llegar a considerar que la elección y por tanto el comportamiento de una persona puede 

estar influenciado por sus valoraciones o valores subjetivos así como por las expectativas 

que la persona mantiene (Feather,1995). Ya que según Schwartz (1992) los valores son 

criterios que una persona utiliza para seleccionar y justificar sus actos, así como para  

evaluar a las demás personas y eventos. De este modo, a lo largo de la vida las personas 

identifican oportunidades para expresar sus valores y lograr sus metas (Knafo y Sagiv, 

2004), siendo una de estas oportunidades la elección de carrera. Y aunque dicho proceso es 

influenciado por diversos factores, la elección está íntimamente relacionada con los 

intereses, valores y metas que una persona mantiene. 

Indudablemente, el sistema de valores que cada persona internaliza tiene su base en 

la primera organización en la que se  desarrolla, la familia, sin embargo, al visualizarnos 

como seres influenciados por el ambiente, todos los ambientes sociales en los que se 
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desenvuelve la persona tienen influjo sobre lo que ésta considera valioso, unos en mayor 

intensidad y trascendencia que otros. 

Se menciona que uno de los principales objetivos de las instituciones educativas es 

transmitir y enriquecer los valores comunes, culturales y morales; así como  la preparación 

de la gente joven para la vida adulta, con el objeto que se vuelvan autónomos, capaces de 

vivir una vida independiente y productiva, para tomar responsabilidades de sus propias 

decisiones (Winch, 1996; citado en Gómez, 1998); de tal forma que estén preparados para 

jugar un rol positivo y constructivo en la sociedad.  

 Es común escuchar que el mundo se encuentra en una crisis de valores, ya que 

cambios dramáticos en los estilos de vida han provocado que las personas estén tendiendo a 

modificar dentro su estructura cognitiva, los criterios para describir algo como valioso, por 

lo que la sociedad está estimando unas cosas y desestimando otras. Sin embargo, al 

considerar a los valores como principios que guían la vida de una persona y por tanto su 

comportamiento resulta de interés indagar sobre las estimaciones o preferencias que hoy día 

llevan a cabo los jóvenes, principalmente lo que están próximos a egresar de su preparación 

profesional; pues como parte de los objetivos de la educación, se espera que como 

profesionales de un área específica establezcan las mejores soluciones para cubrir las 

demandas de la  sociedad. 

De acuerdo a los nuevos modelos de desarrollo sería necesario indagar sobre las 

diversas orientaciones vocacionales que servirán a la sociedad, sin embargo, y precisamente 

por el enfoque que siguen estos modelos, los cuales prestan una mayor atención al 

desarrollo tecnológico, se llevará a cabo un análisis de los valores que tienden a preferir 

estudiantes universitarios próximos a egresar de cinco licenciaturas del área de Ciencias 

Sociales a fin de conocer los valores que son considerados como principios guiadores y por 
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lo tanto los criterios bajo los cuales  valoran y deciden sobre su papel en la vida y en el 

desarrollo de la sociedad.  

Finalmente, se indica que el propósito general de este estudio es investigar sobre la 

similitud que existe entre las preferencias de valores de los estudiantes que estudian una 

misma carrera, de manera específica de los estudiantes próximos a egresar de cinco carreras 

del área de Ciencias Sociales.  

 

2. AXIOLOGÍA 

2.1.  Los valores   

Los valores han sido estudiados por la filosofía desde Sócrates. Sin embargo, no fue sino 

hasta la mitad del siglo XIX cuando surgió la axiología como disciplina que abordó su 

estudio.  Aunque su estudio práctico no sólo compete a la filosofía sino también a otras 

muchas áreas como la psicología, al formar parte del comportamiento humano (Rodríguez, 

M., 1996). 

El término valor es un concepto abstracto, por lo tanto, bien vale la pena empezar 

con su definición etimológica. “Valor” deriva del latín valere, el cual significa ser fuerte, 

robusto, tener fuerza o poder, prevalecer, tener eficacia (Martínez, 2000). 

Tanto psicólogos como sociólogos y antropólogos han tratado de dar una definición 

más concreta de “valor”, y ante este intento han planteado a los “valores” como un “criterio 

que las personas utilizan para elegir y justificar acciones,  para evaluarse a sí mismos, a los 

demás, a las situaciones o eventos”. Rogers (citado en Martínez, 2000) emplea el término 

como verbo y dice que “valorar es la tendencia de una persona por mostrar preferencias”.  
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Locke (1991), notó que los valores motivan la acción y son un vínculo entre las 

características más profundas del individuo y el comportamiento (citado en Giberson, 

Resick y Dickson, 2005) 

Domínguez y Diez (1996; citados en Martínez y Dávila, 1998), definen a los valores 

como “el modo de ser o de actuar que un individuo o grupo  juzga como ideales y que por 

lo mismo hacen estimables a las personas o conductas a las que se atribuye dicho valor”  

Para Verplanken y Holland (2002), los valores son concepciones de formas de 

comportamiento o estados terminales deseables – por ejemplo, amistad, respeto por la 

tradición, vida sana, igualdad, ambición, o preservación del ambiente natural. Pueden ser 

entendidos como constructos motivacionales. De tal forma que adquieren sentido por la 

evaluación del sujeto. Por tanto,  estos autores consideran a los valores como cogniciones 

que pueden definir una situación, elicitar metas, y guiar la acción. Por su parte, Lewin 

(1952, citado en Verplanken y Holland, 2002) dice que los valores influyen el 

comportamiento, pero no son el comportamiento.  

Por su parte, Schwartz y Bilsky (citados en Schwartz, 1992),  después de una 

revisión de las múltiples definiciones de “Valor”,  generaron una definición conceptual, la 

cual incorpora  las 5 características que con mayor frecuencia se mencionan en la literatura: 

1. Los valores son conceptos o creencias 

2. Se refieren a estados o comportamientos finales deseables. 

3. Situaciones trascendentes específicas 

4. Son una guía de selección o evaluación de comportamientos o eventos 

5. Son ordenados por su relativa importancia 

Además de estas características, propusieron que el aspecto primario del contenido 

de un valor es el tipo de meta o  motivación que expresa.  (Schwartz, 1992); por lo tanto 
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llegaron a considerar a los valores como metas deseables, que van más allá de una situación 

y que varían en su importancia como principios guiadores en la vida de una persona. Desde 

este punto de vista los valores son conceptos que  permiten expresar a los grupos e 

individuos las necesidades y demandas que experimentan de los cambios inherentes a la 

existencia humana (Schwartz, 1992; Ros, Schwartz y Surkiss, 1999). 

De este modo los valores son definidos como metas trans-situacionales que sirven 

como principios que guían la vida de una persona (Rokeach,1973; Schwartz, 1992, citados 

en Knafo y Sagiv, 2004). 

 

2.2. Características 

En su carácter estructural los valores no existen por sí mismos sino que necesitan un 

depositario en quien descansar. Por lo tanto, se caracterizan por ser entes parasitarios y de 

frágil existencia, al menos en tanto adjetivos de los “bienes” (Frondizi, 1992). 

Por otro lado, los valores se distinguen por tres características fundamentales, que 

les permiten ser percibidos por los individuos.  

Una de ellas es  la polaridad, la cual indica que los valores se presentan en un valor 

positivo y otro negativo, sin embargo,  el positivo existe efectivamente. Y de acuerdo a esta 

característica, nuestra reacción – y el valor correspondiente – serán positivos o negativos, 

de aproximación o rechazo (Frondizi, 1992; Osuna, 1990).  

Los valores, además, están ordenados jerárquicamente en base a la preferencia que 

la persona tenga hacia un valor o un sector de valores determinado; esta preferencia se ve 

influida por la educación, las vivencias y la situación psíquica (Frondizi, 1992; Osuna, 

1990). La jerarquía de los valores, se puede interpretar como la representación más tangible 

de ellos, ya que directa o indirectamente, la jerarquía establecida por cada persona influirá 
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en su comportamiento. Y es en esta particularidad en donde el área de la psicología 

encuentra campo de investigación.  

La jerarquía del valor depende de tres factores: sujeto, objeto y situación. Así la 

determinación de la altura de un valor debe atender, en primer lugar a las reacciones del 

sujeto, sus necesidades, intereses, aspiraciones, preferencias y demás condiciones 

fisiológicas, psicológicas y socioculturales. En segundo término se consideran las 

cualidades del objeto; pues no basta que alguien prefiera algo para que se convierta en 

mejor, es necesario que  sea “preferible” para él en esa situación concreta. Dicha cualidad 

depende, en buena parte, de las propiedades del objeto. El tercer factor para determinar lo 

más alto e influenciable dentro de la jerarquía, es la situación, si varían las condiciones en 

que se da la relación del sujeto con el objeto, variará lo “preferible”, esto es, la altura del 

valor. Hay circunstancias que influyen muy poco; otras llegan a establecer modificaciones 

fundamentales (Frondizi, 1992). 

Finalmente, una característica que Osuna (1990) menciona es la trascendencia, 

indicando que los valores no son la perfección, pero el hombre es el encargado de 

encarnarlos con su esfuerzo y su perseverancia, los valores proporcionan grandes 

satisfacciones al hombre, pero antes hay que conquistarlos. Haciendo hincapié en que los 

valores no “son” sino “valen”(Frondizi, 1992). 

 

2.3. Objetividad-Subjetividad de los valores 

El carácter subjetivo y objetivo de los valores ha sido un tema de gran discusión dentro de 

la axiología. 

La teoría subjetivista plantea que las cosas tienen valor gracias a que un ser humano 

se lo ha conferido, sin una mente que valore, no puede existir el valor. Meinong (citado en 
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Frondizi, 1992) dijo “una cosa tiene valor cuando nos agrada y en la medida en que nos 

agrada”, por su parte Ralph Barton Perry (Frondizi,1992) refutó al idealismo axiológico, 

rechazando que el objeto es el que regula el interés y apoyando que es el interés quien 

otorga valor al objeto; la jerarquía de valores para Perry podría decirse que se basa en un 

concepto cuantitativo, es decir, los valores se van ordenando mediante el siguiente criterio 

“más interés = más valor”.  

En cuanto a la teoría objetivista, surge como resistencia al subjetivismo. Uno de sus 

principales teóricos es Max Scheler y plantea que los valores son independientes de sus 

depositarios corpóreos; expresando que “el valor está desprovisto de toda imagen”. Las 

propuestas de Scheler confirieron a los valores las cualidades de inmutabilidad y 

absolutismo, porque no importa qué pase con los bienes, las personas o situaciones, el 

concepto de valor no cambia (Rodríguez, 2001).  

 A través de varios años de trabajo ambas doctrinas tuvieron logros. La doctrina 

subjetiva demostró que por ningún motivo puede separarse el valor de las reacciones 

psicológicas de la mente humana ni de las necesidades y apetencias. Por otro lado, el 

objetivismo corrigió los excesos en las afirmaciones subjetivas y observó una constante 

escasez de atención a las cualidades del objeto, de las situaciones y de las personas mismas 

(Frondizi, 1992). 

Por lo tanto, debido a que los valores son específicamente humanos, surgen de la 

vida misma y en ella establecen su alcance y significado. Todas las personas tienen valores 

que dependen de sí mismas y del entorno  y mediante ellos son capaces de dirigir, al menos 

en parte, su comportamiento. El valor surge como resultado de una relación o tensión entre 

el sujeto y el objeto mostrando así una cara subjetiva y otra objetiva, de tal modo que 

ambas teorías tienen parte de razón al tomar conceptos importantes de cada una de sus 
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ideologías y combinarlas en el propósito de definir la naturaleza de los valores. Los valores 

no se refieren a lo que se tiene, sino a lo que son. Los valores son universales y existen 

como posibilidad, independientemente de la forma cómo se practiquen (Osipow, 1990; 

Rodríguez, 2001). 

 

2.4. Los valores como metas motivacionales 

Los valores pueden ser considerados no solo como creencias generalizadas sobre lo que es 

o no es deseable sino también como motivos. Funcionan como necesidades que influencian 

un comportamiento dirigido a  una meta. La fuerza de los valores de una persona puede 

influir en el grado de esfuerzo que pone una persona en una actividad, cuanto tiempo 

persiste en ella, las elecciones que hace entre actividades alternas, la manera en que las 

situaciones son construidas, y la respuesta afectiva que ocurre cuando una actividad es 

concebida como exitosa o no en términos de los estándares que son  asignados. Los valores 

tienen un efecto a largo plazo sobre el comportamiento de las personas, funcionan para 

influir  a corto y largo plazo las metas que llegan a ser importantes para una persona y la 

selección de planes y acciones relacionadas a estas metas. En este sentido los valores tienen 

un papel motivacional (Feather, 1995). 

Los valores son representaciones cognitivas de las metas humanas importantes y las 

motivaciones sobre las cuales la gente debe comunicarlas para coordinarlas con su 

comportamiento. El contenido que distingue más significativamente un valor de otro es el 

tipo de motivación o meta que representa (Bilsky y Schwartz, 1994). 

 La teoría de los valores humanos básicos, desarrollada por Schwartz (citado en  Ros, 

Schwartz y Surkis, 1999), parte de la clasificación de los valores como representaciones de 

metas terminales (estados finales, frases como sustantivos, p.e. la obediencia) o  metas 
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instrumentales (modos de comportamiento, frases como adjetivos, p.e. obediente) que 

fueron propuestas tanto por filósofos como por psicólogos. En su estudio sobre el 

universalismo de la estructura y contenido de los valores llevado a cabo en varios países de 

diferentes culturas, Schwartz (1992) propuso 10 tipos de valores motivacionalmente 

distintos y a la vez especificó cómo estos 10 tipos de valores se relacionan dinámicamente 

unos con otros, al explicar que valores son compatibles y soportados mutuamente; y cuales 

son opuestos y probablemente sean incompatibles con otros.  

De acuerdo a la teoría, estos 10 tipos de valores se derivan y representan, en forma 

de metas concientes, respuestas a los tres requerimientos universales con los cuales todos 

los individuos y sociedades deben lidiar: necesidades de los individuos como organismos 

biológicos, necesidades para coordinar la interacción social, y requerimientos para que el 

funcionamiento y supervivencia de los grupos se lleve sin problemas (Ros, Schwartz y 

Surkis, 1999).  

A partir de estas tres necesidades universales, Swchartz (1992) planteó tanto la meta 

central como  los valores particulares que siguen los diez tipos motivacionales encontrados: 

Poder: tiene su origen el la búsqueda del estatus social y prestigio, control o 

dominancia sobre la gente y los recursos; los valores relacionados son el poder social, la 

autoridad y riqueza. 

Logro: se refiere al éxito personal mediante la demostración de competencia de 

acuerdo a los estándares sociales; éxito, capacidad, ambición e influencia son los valores 

asociados. 

Hedonismo: placer y gratificación sensual de sí mismo, incluye el placer y goce por 

la vida. 
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Estimulación: sentimiento goce por sentirse vivo y alegre, novedad y cambio en la 

vida; audacia, una vida variada y una vida excitante son metas dentro de este valor. 

Auto dirección: la meta se refiere a la independencia de pensamiento y libertad de 

acción, creación y  exploración; la creatividad, libertad, independencia, curiosidad y elegir 

las propias metas son altamente valoradas en este tipo motivacional. 

Universalismo, abarca el entendimiento, apreciación, tolerancia y protección del 

bienestar de todas las personas y la naturaleza; mente abierta (amplitud de pensamiento), 

sabiduría, justicia social, igualdad, un mundo en paz, un mundo de belleza, unidad con la 

naturaleza y protección del ambiente son valores que se incluyen en este tipo motivacional.  

Benevolencia, la meta de este grupo incluye la preservación y mejora del bienestar 

de las personas con quienes la persona se mantiene en contacto personal frecuente, se 

incluyen valores como la amabilidad, honestidad, perdón, fidelidad y responsabilidad. 

Tradición, la meta motivacional se refiere al respeto, compromiso y aceptación de 

las costumbres e ideas que la cultura o religión provee, los valores que se ubican en este 

tipo de metas son la humildad, aceptación de mi parte en la vida, devoción, respeto por la 

tradición y moderación. 

Conformidad, la meta motivacional a la que hace referencia incluye la moderación 

de las acciones, inclinaciones e impulsos que posiblemente disguste o hiera a otros o bien 

que viole las expectativas o normas sociales, los valores en este grupo son la cortesía, 

obediencia, auto disciplina, el honor hacia los padres y mayores. 

Seguridad, la armonía, seguridad y estabilidad de la sociedad, las relaciones y del 

ser son la meta motivacional de este grupo, incluye valores como la seguridad familiar, 

seguridad nacional, orden social, limpieza y reciprocidad de favores. 
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3. LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN MÉXICO 

 

3.1.  La educación superior en México 

Uno de los principales ambientes que influye en el proceso de desarrollo de la  persona y 

por tanto en el desarrollo de su sistema de valores y la manera en como los jerarquiza, es el 

ambiente educativo; en el cual el individuo, de acuerdo a las leyes mexicanas para la 

educación básica, al menos invierte 9 años de su vida. En el 2000, el promedio de 

escolaridad de la población de 15 años era 7.3 años, y 6.9 millones de personas de 18 años 

y más tenían algún grado de nivel superior (INEGI, 2003). 

Gómez (1998) menciona que de acuerdo a la UNESCO, otra y no menos 

fundamental meta del desarrollo de la educación es la transmisión y enriquecimiento de los 

valores comunes, culturales y morales. Es en estos valores donde el individuo  y la sociedad 

encuentran su identidad y su valía. Por lo tanto, pueden considerarse que el principal interés 

de la educación es la preparación de la gente joven para la vida adulta, que se vuelvan 

autónomos, capaces de vivir una vida independiente y productiva para tomar 

responsabilidades de sus propias decisiones (Winch, 1996; citado en Gómez, 1998); de tal 

forma que estén preparados para jugar un rol constructivo en la sociedad.  

A lo largo del tiempo, las universidades han sufrido grandes cambios desde su 

fundación en la Edad Media hasta nuestros días. De ser pequeñas comunidades se han 

convertido en organizaciones complejas con diversidad de funciones, intereses, 

conocimientos y grupos. De tal forma que el concepto de universidad es considerado bajo 

un criterio de dinamismo. Aunque, existen características, tales como los valores y los 

principios de los miembros de la universidad, las virtudes de las personas y las virtudes de 

los estudios, que son considerados como permanentes (González,1997). 
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Durante los inicios de los años 90’, en el lapso de unos meses, México transitó, con 

el advenimiento del Tratado del Libre Comercio, del proteccionismo económico a la 

apertura comercial. Y en términos económicos, quizá los activos más importantes de una 

nación serán sus ciudadanos, sus conocimientos, habilidades y destreza que marcarán la 

calidad de su producción. Por lo tanto, mantener y aun, fortalecer la identidad nacional, así 

como formar personas aptas para la economía del  futuro, siguen siendo tareas de la 

educación y la cultura (Ornelas, 1992). 

Ibarra (2002) en su artículo titulado “La nueva universidad en México: 

transformaciones recientes y perspectivas”, manifiesta que: 

La característica esencial de la trasformación de la universidad experimentada a lo 

largo de las últimas dos décadas, se encuentra en la modificación radical de su régimen de 

gobierno. Es posible apreciar, por ejemplo, la incorporación de nuevas estrategias 

discursivas basadas en la retórica de la excelencia (Navarro, 1998; Readings, 1997; citados 

en Ibarra, 2002). La operación de nuevas normas, tecnologías y procedimientos para la 

conducción y el control de las conductas de los sujetos como individuos están basados, en 

adelante, en la exaltación del individualismo y la competencia. 

Una de las transformaciones más significativas de la universidad en México se 

encuentra en la operación de un novedoso dispositivo de regulación gubernamental, el cual 

opera bajo los principios de la vigilancia a distancia y autonomía regulada. Y que de 

acuerdo con los programas gubernamentales, tiene como finalidad otorgar a la universidad 

una nueva identidad que indique su renovada funcionalidad al servicio de la economía y 

sociedad (valor del universalismo).  
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Hoy, quienes forman parte cotidiana de la universidad se han transformado, y se 

prefigura un escenario en el que la excelencia, independientemente de lo que signifique, se 

erige como una norma. 

Ahora bien, si la excelencia se toma como un valor importante para las 

universidades, también resulta necesario tener claros los parámetros de percepción de esta 

y, sobre todo,  la meta que nos conducirá el valorarla como guía de acción, es decir, si la 

valoramos como un valor instrumental o terminal; ya que de lo contrario, sólo se estaría 

impulsando un relajamiento no sólo de los programas de posgrado, como indica Ibarra 

(2002), sino también se estarían orientando los programas de licenciatura hacia 

modalidades fase track, en donde lo que importa es terminar a tiempo, sin importar cómo y 

para qué.  

El gran reto que se enfrenta hoy día es reconstruir a la universidad bajo un modo de 

racionalidad que conserve las ventajas asociadas con la iniciativa individual y la actuación 

responsable, a la vez de favorecer la solidaridad y la equidad social.  

 

3.2. La universidad pública y privada en México 

La educación terciaria en todo el mundo es la más costosa y beneficia a un porcentaje 

mucho menor de la población, no obstante, la mayoría de los países hacen fuertes 

inversiones en ella. En la últimas décadas, el rápido crecimiento y demanda académica ha 

deteriorado la viabilidad económica de un apoyo público (Reisberg, 1997), lo cual ha hecho 

que tanto la universidad pública como privada sean consideradas como opciones de 

preparación, aún cuando el porcentaje de población que pueda acceder a ella sea mínimo. 

Latapí (2004) menciona cinco características para comprender la estructura de la 

Universidad Pública: 
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Primero, la Universidad es pública por razón de su pertenencia: pertenece a todos, a 

la sociedad en su conjunto, y por ello es sostenida con los recursos públicos.  

   En segundo lugar, la Universidad pública lo es por razón del acceso a ella; está 

abierta a todos sin más restricciones que los requisitos que salvaguardan su calidad 

académica. En este sentido la Universidad Pública es la respuesta institucional  al derecho a 

la educación superior de los jóvenes.                                    

La Universidad es pública, en tercer lugar, por razón de los valores que debe 

encarnar. En ella convergen las diversas clases sociales y las diversas culturas del país, y 

por ello debe propiciar la convivencia plural y la tolerancia, en un ambiente de respeto a las 

opiniones e individualidades y de búsqueda de la verdad con base en el dialogo racional. Es 

por lo mismo un espacio propicio para construir la democracia. 

  En un cuarto sentido la Universidad Pública lo es por cuanto asume la 

responsabilidad de dar respuestas académicas a necesidades públicas o a problemas 

nacionales; asume las causas colectivas de las que no se responsabiliza ningún grupo de 

interés particular, y se compromete con ellas desde la perspectiva del bien de todos. Esta 

vocación a lo público preside tanto la formación de profesionales, como la selección de sus 

proyectos de investigación y de sus actividades de difusión cultural. Así, considera su 

responsabilidad investigar problemas nacionales sea de índole científica -como el 

abastecimiento a largo plazo del agua o la energía o la conservación de la fauna y flora-, 

sean de índole histórica, jurídica, social o antropológica. La investigación en estos campos 

y la formación de especialistas en ellos son indispensables si el país ha de ser capaz de 

resolver sus problemas en el largo plazo, independientemente del cúmulo de 

investigaciones de carácter no aplicado que contribuyen a profundizar nuestra conciencia  

colectiva y a proteger nuestra herencia cultural. 
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Además de los cuatro sentidos anteriores que se derivan del concepto mismo de 

“público”, hay otro finalmente derivado de nuestra historia y que en cierta forma engloba 

los anteriores. La educación pública que se desarrolla en México está vinculada al propósito 

de soberanía nacional, de independencia, de justicia social y de respuesta a las 

reivindicaciones populares, y por ello se la considera punto focal ideológico de las causas 

de la nación. La Universidad Pública recoge y expresa este legado simbólico nacionalista. 

La universidad pública ha sido la columna vertebral, durante casi un siglo, de la 

transformación del país entero, una transformación que permitió a hijos de campesinos, de 

obreros, de familias modestas o de buena posición concurrir en una construcción del país, 

en una vasta movilidad social que ayudó a México (Montemayor, 2004) 

Por otro lado, a partir de 1970, y sobre todo en los primeros ocho años de  esa 

década, la matrícula de educación superior se expandió notablemente. El número de 

estudiantes se incrementó en más del 300% y la mayor parte de este crecimiento se ubicó 

en las universidades estatales. Para Levy (1986), la demanda de diversos grupos sociales, a 

los cuales la educación superior pública ya no respondía a sus expectativas de desarrollo y 

movilidad socioeconómica, fueron al menos algunos de los motivos a los cuales se debe la 

expansión y evolución de la educación superior privada tanto en México como en gran 

parte de América Latina. 

De este modo, la universidad privada, si bien puede compartir algunas de las 

características que distinguen a la universidad pública, debido a que ambas comparten la 

idea de universalidad, Latapí (2004) manifiesta que  existen diferencias estructurales 

insalvables, pues dice que la universidad privada tiene por definición un dueño particular, 

que encarna los intereses económicos o las concepciones religiosas de un grupo y aunque 
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amplíe su acceso, está forzada a regular la amplitud y la orientación de sus servicios por 

criterios de mercado. 

Y aunque es de reconocerse que algunas universidades privadas han aportado 

tradiciones pedagógicas valiosas, modelos académicos y sistemas administrativos que han 

beneficiado a la educación superior en México; las universidades privadas se enfrentan en 

las próximas décadas a un ambiente más competitivo de su historia, al considerar que los 

servicios que brindan universidades públicas están tendiendo a mejorar y al incremento de 

la inversión, sobretodo extranjera, en la educación. Lo cual traerá mayores beneficios a los 

futuros estudiantes, dado que tanto las universidades públicas como privadas deberán 

mejorar su calidad académica, hacer más eficientes y completos sus servicios y ofrecer 

esquemas de becas más atractivos para captar a los mejores alumnos.  

Esta competencia se ve en varios estados del país, y tornando a un panorama más 

local, en los últimos años la ciudad de Puebla se ha caracterizado por albergar a un gran 

número de estudiantes universitarios tanto en instituciones públicas como privadas, entre 

las éstas se encuentran la Universidad de las Américas, Puebla (UDLAP), la Universidad 

Popular Autónoma del Estado de Puebla (UPAEP), ambas instituciones privadas, y la 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), de carácter público..  

 De igual forma y como anteriormente se ha mencionado varias pueden ser las 

diferencias entre la universidad pública y la privada, sin embargo, si se toma en cuenta las 

últimas proyecciones de la educación superior en general es posible decir que ya sea 

pública o privada la instrucción, ambas tienen la responsabilidad social de generar 

ciudadanos que enriquezcan el desarrollo de nuestro país. Ya que si bien, el concepto de 

universidad llega a tornarse dinámico, existen características como los valores, principales 

guías de conducta, que se mantienen constantes. Por lo tanto, el conocer los valores de los 
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futuros egresados del área de ciencias sociales también nos ayuda a plantear una 

perspectiva del futuro de México, en relación a los valores que prefieren. 

Ya que la educación, constitutivamente es, orientadora de la acción humana a partir 

de un paradigma axiológico, un modelo de ordenamiento jerárquico de los valores que guía 

las opciones en un marco ético y sustenta el juicio moral de la persona y por tanto de su 

desempeño en el medio social del cual forma parte (Porta, 2002). En palabras de Newman, 

“si debemos asignar un fin práctico a la Universidad, creo que este fin es el de educar y 

formar buenos miembros para la sociedad (...) La educación universitaria(...) aspira a elevar 

el tono intelectual de la sociedad, a cultivar la inteligencia, a purificar el gusto nacional, a 

proporcionar principios verdaderos al entusiasmo popular y a fijar metas a las aspiraciones 

nacionales, a ampliar el campo de la ideas de la época, a facilitar el ejercicio de la 

facultades políticas y a refinar el intercambio en la vida privada (citado en Ibáñez, 2001). 

 

3.3. Valores en la educación y en la elección de carrera 

Las profundas transformaciones del mundo exigen que el campo de la educación abandone, 

de una vez y para siempre, su plácida torre de marfil y las formas rígidas de hacer y 

organizarse que no pueden atender los reclamos de la “sociedad”. Cada vez son más 

comunes los acuerdos de colaboración entre universidades, empresas y agencias del 

gobierno para garantizar la nueva producción del conocimiento bajo esquemas de 

coparticipación y autonomía relativa (Gibbons et al., 1997; Etzkowitz et al., 1998; 

Marceau, 1996 y Soley, 1995, citados en Ibarra, 2002).  

La presencia de valores en la educación la define como una tarea optimizadora en el 

desarrollo integral de la persona, cuya esencia radica en el propio sujeto que supone su 

perfeccionamiento y el desarrollo de dichos valores. No sólo de una manera individual, sino 
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de tal forma que también favorezca los valores sociales que permitan a la persona  ser 

valiosa para sí y dentro de la sociedad. Ya que el progreso de educar en valores radica en la 

integración de estos dentro del entorno, permitiéndoles afrontar los problemas personales y 

sociales que plantean las formas de vida actuales (Porta, 2002). 

Es por eso que la instrucción y reflexión de los educandos sobre  lo valioso, permite 

desarrollar el proceso valorativo que capacita a la persona para hacer sus opciones desde su 

responsabilidad y libertad,  que fundamente el compromiso ético con los valores (Pascual, 

1995). 

Las leyes que rigen la educación en México, definen  tanto el sistema educativo 

como sus valores, proponiendo entre otros, los siguientes valores, derivados del artículo 3º 

Constitucional: NACIONALISMO (amor a la patria); DEMOCRACIA (IGUALDAD 

ciudadana, cuyo punto de partida es el hombre como persona); JUSTICIA SOCIAL 

(persigue el bien colectivo, el BIENESTAR de la mayoría); LIBERTAD (derecho que se 

conjuga con la autoridad y orden); UNIDAD nacional (considerada como el fruto del 

ejercicio de la libertad). Por su parte, la Ley Federal de Educación retoma estos valores y 

destaca algunos más: sentido de SOLIDARIDAD; enriquecimiento de la CULTURA 

(incorporación de ideas y valores universales); VIDA JUSTA (promoción de actitudes 

solidarias para lograrla) (Romo, 1990). 

Por lo tanto y debido a todos los cambios que nuestro país está viviendo y la 

exigencia que con ellos viene,  hoy en día la educación no sólo debe orientarse bajo estos 

valores, es decir, no sólo debe proporcionar valores cívicos sino también deberán forjar 

otros que permitan contribuir en el desarrollo de una ética de trabajo,  apreciar la belleza y a 

comprender el bien. Por su parte, tanto la educación secundaría como el nivel medio 

superior deberá enfatizar atributos como la diligencia, motivación interna para el trabajo, 
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curiosidad y responsabilidad personal y colectiva, valores concordantes con la 

autodirección y el universalismo. Finalmente, la educación superior tendrá que ser flexible 

y dinámica (estimulación); de orientación más abierta que en la actualidad; analizando el 

mundo y las relaciones globales (Ornelas, 1992). 

De la Garza (2003) indica que las instituciones tienen que ser instrumentos que 

produzcan profesionales que se inserten exitosamente en los procesos de globalización 

económica, “lo que realmente importa son los resultados que obtengan por medio de los 

aprendizajes útiles que adquieren y puedan aplicar, desde su finalidad social y del tipo de 

actividades que los profesionales desean realizar”.  

Por todo lo anterior, se puede inferir que las preferencias valorativas (perspectiva 

como jerarquizamos los valores) dentro del ámbito educativo en México están cambiando 

constantemente y sobre todo es visible que tienden a poner en los primeros lugares de la 

jerarquía a valores relacionados con el valor económico. 

Por otro lado, y considerando la situación tanto económica como social en México, 

es necesario hacer mención no sólo de los valores dentro de la educación sino de éstos en el 

proceso de elegir y ejercer una profesión. 

En primer término, y como se ha mencionado anteriormente, la elección de una 

persona puede estar influenciada por sus valoraciones o valores subjetivos así como por las 

expectativas que la persona mantiene (Feather, 1995). El grado de motivación hacia el 

logro de una meta vocacional es un producto de la organización y la intensidad de la 

estructura particular de las necesidades del individuo; y considerando a los valores como 

constructos que pueden plantear tanto las necesidades como las formas de satisfacerlas, se 

vuelven importantes tanto para la decisión de carrera como para el ejercicio de la misma.  



2020 

Ginzberg y colaboradores (1951) llegaron a la conclusión de que en la elección 

vocacional estaban implicadas por lo menos cuatro variables significativas: la realidad, el 

proceso educativo, los factores emocionales y los valores del individuo; ya que podrían 

influir en la calidad de las elecciones hechas en virtud de los valores inherentes  a cada 

carrera  (Osipow,1990). Los estudios de Judge y Bretz (1992), reflejaron que los valores 

indicados por los individuos predecían una hipotética elección laboral (citado en 

Schaubroeck, Ganster, y Jones, 1998). De esta forma, cuando los estudiantes están en 

proceso de elaborar su proyecto de vida para el futuro, y por tanto están reflexionando 

acerca de lo que quieren ser y lo que quieren hacer en diferentes esferas, la clarificación y 

jerarquía de los valores cobra una especial relevancia, toda vez que éstos son como una 

guía que dan  dirección a las acciones y que sirven de base para establecer metas a corto, 

mediano y largo plazo. Personas que son incapaces de explícitamente articular los valores 

que usan en la expresión de preferencias vocacionales son menos efectivas en tomar 

decisiones en torno a esas preferencias (Krieshok, Arnold, Kuperman y Schmitz ,1986).  

Los valores están relacionados con el estilo de vida, al constituir las formas  con  las 

cuales una persona se compromete consigo misma y con los demás, son parte de la propia 

identidad que dan un peso positivo o negativo a las diversas formas de comportamiento 

(Serrano,1999). Así, de acuerdo a lo que considera importante para sí, una persona puede 

establecer preferencia por determinada carrera; Rosenberg (1957; citado en Osipow, 1990) 

encontró que habían tres valores básicos para elegir: trabajar con la gente para ayudarla; 

ganar bastante dinero, posición social o prestigio; y tener la oportunidad de ser creativo y 

de utilizar talentos especiales.  

En un estudio sobre los valores en estudiantes universitarios, Rodríguez (2001) 

encontró las siguientes preferencia de valores; los estudiantes del área de negocios 
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tendieron a preferir valores relacionados con metas motivacionales tendientes hacia el 

logro, poder, conformidad, tradición, espiritualidad, benevolencia y universalismo; por su 

parte los estudiantes del área de humanidades preferían valores como la autodirección y 

espiritualidad; en el área de ingeniería dieron alto valor a la autodirección y estimulación; 

los estudiantes de carreras del área de ciencias mostraron alto índice de preferencia por 

valores relacionados con aspectos de universalismo como el entendimiento, la apreciación, 

tolerancia, y protección del bienestar de todas las personas y la naturaleza. Finalmente, 

estudiantes del área de ciencias sociales mostraban preferencia por los valores relacionados 

con el hedonismo, benevolencia y seguridad. 

En base a lo antes mencionado, es posible observar que los valores constituyen la 

base de las actitudes, elecciones  y conductas externas de una persona; son los cimientos de 

una educación encaminada a lograr un desarrollo humano integral que busca formar al 

hombre y preparar al profesionista, pero además que necesita desarrollar y profundizar una 

serie de valores y actitudes que permitan a este profesionista normar un criterio sobre los 

problemas del mundo actual a fin de que pueda participar de manera coherente y pro-

positiva en su solución (Osnaya 2001). 

 

4. LAS CIENCIAS SOCIALES EN TRES UNIVERSIDADES MEXICANAS 

 

4.1. Las Ciencias Sociales hoy 

Dentro los diversos campos del conocimiento, las Ciencias Sociales son una forma de 

pensar sobre la sociedad que, se interesaran por cómo es el mundo y su descripción (Cruz, 

2004). 
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La sociedad contemporánea se caracteriza por los cambios estructurales que 

experimenta en todos los órdenes de vida que configuran escenarios sociales complejos, 

contradictorios e imprevisibles en muchos aspectos. Estos escenarios constituyen el marco 

contextual que define los desafíos y oportunidades que se abren para la futura formación de 

profesionistas en ciencias sociales. 

 El modelo de desarrollo económico que se ha implantado en América Latina en la 

última década va configurando el escenario dominante de la sociedad actual. Esta estrategia 

económica contempla la incorporación de las economías nacionales al proceso de 

globalización de la economía mundial, lo cual implica la modernización de la estructura 

productiva de los países latinoamericanos. Estas transformaciones indican de alguna 

manera el tipo de formación profesional que se demandara los a futuros profesionistas y 

técnicos. 

Pablo González Casanova (citado en Ibarra, 1993), en su artículo "Los desafíos de 

las ciencias sociales hoy", desarrolla algunos aspectos de esta propuesta de formación 

profesional. Para este autor el desafío de las ciencias sociales es "juntar el pensamiento 

crítico con los análisis técnicos y las investigaciones científicas y unas y otras con el 

discurso claro y la voluntad política". Los futuros profesionistas en ciencias sociales deben 

contar con una formación en la cultura contemporánea que les permita ejercer la praxis sin 

reducirla a la simple experiencia, sino combinar la una y la otra. Con esto, el autor propone 

la construcción de un nuevo paradigma de teoría y método donde el método integre a la 

técnica. 

En relación a los valores, de acuerdo a las metas de esta área del conocimiento, las 

profesiones dentro del campo de las Ciencias Sociales tenderían, de acuerdo a la 

clasificación de Rosenberg (citado en Osipow,1990) , a dar gran valor a trabajar con la 
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gente para ayudarla; dentro de la clasificación de Swcharz (1992) y según los resultados de 

Rodríguez (2001) las personas que muestran preferencia por este campo de estudio pueden 

tender a hacer valoraciones altas de los valores relacionados con el hedonismo, 

benevolencia y seguridad, en relación al objeto valorado, sin embargo, al considerar una 

situación específica; en el mismo estudio se observó que estudiantes de últimos semestres 

de esta área tendieron a hacer valoraciones más altas sobre valores relacionados con la auto 

dirección, el logro, poder, tradición, benevolencia y universalismo. Sin embargo, tendieron 

a hacer una valoración menor de los valores que integran al tipo motivacional “seguridad” 

que incluye a los valores relacionados con la seguridad familiar, seguridad nacional, orden 

social, limpieza y reciprocidad de favores; este dato se plantea como curioso por que de 

acuerdo a la evaluación global de los estudiantes universitarios que integraron la muestra, 

los estudiantes de ciencias sociales tendieron a dar un gran valor a este grupo.  

De aquí que resulta interesante evaluar, que área de estudio dentro de las Ciencias 

Sociales tiende a hacer una valoración menor del tipo motivacional “seguridad”. Y al 

mismo tiempo, conocer cuál es el grupo por el que lo sustituyen. 

 

4.2. Tres Universidades: UDLAP, UPAEP y BUAP 

Como anteriormente se ha mencionado, la educación tiene una estrecha relación con los 

valores y en este sentido,  Fermoso afirma (citado en  Porta, 2002) “los fines educativos son 

fijados de acuerdo con una escala de valores aceptada, por que es la que da importancia o 

no a los propósitos. Los fines educativos son  ideales, metas cargadas de atractivo que 

hacen desaparecer la indiferencia”. La conexión educación-valores comienza con un doble 

sentido en donde se educa precisamente porque se desea conseguir unos valores y, al 
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mismo tiempo la educación  encuentra sus metas y modelos a partir de ellos a fin que la 

educación consolide valores en el individuo. 

 De tal forma que para poder comprender, los valores relacionados con la preferencia 

vocacional, es necesario conocer tanto la filosofía de las instituciones como los objetivos de 

los programas curriculares, de manera particular, de cinco carreras de Ciencias Sociales. 

Por tal motivo,  a continuación se presentan la filosofía, misión, visión y valores que tres de 

las principales universidades de la ciudad de Puebla, plantean como guías de aprendizaje y 

comportamiento para sus alumnos. Las dos primeras de índole privado y la tercera  pública.  

 

Universidad de las Américas,Puebla (UDLA-P): misión, filosofía y valores (hasta Otoño 

2005) 

Misión 

La Universidad de las Américas, Puebla es una institución de educación superior privada 

dedicada a la docencia e investigación de excelencia en una amplia gama de disciplinas 

académicas que incluyen administración de empresas, ciencias naturales, ciencias sociales, 

ingenierías , humanidades y artes. 

Mediante la docencia, el compromiso de la UDLAP es el de forma nuevas 

generaciones que cuenten, entre otras cosas, con un nivel profesional sobresaliente, con 

capacidad de liderazgo, con valores éticos universales, con experiencia internacional, que 

estén comprometidos con la sociedad.  A través de la investigación, el compromiso es el de 

generar, divulgar y preservar el conocimiento teórico y ampliado del más alto nivel de 

calidad. Estas tres actividades deberán ser desarrolladas en un ambiente de pluralismo 

intelectual, de libertad y de pensamiento y crítica 
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Filosofía 

 La Universidad de las Américas, Puebla se propone atraer a los mejores profesores y 

estudiantes, y a la vez emplear las técnicas y procesos educativos más modernos para 

constituirse en una institución educativa comparable a las más avanzadas del mundo. La 

universidad quiere ubicarse a la vanguardia tanto por la calidad de la docencia y de la 

investigación que en ella se practiquen como por su influencia en las políticas públicas y en 

el desarrollo científico, económico, educativo, social y tecnológico de la sociedad, así como 

por su intensa vida cultural, proyección internacional, relación con el medio que la rodea y 

labor social. La Universidad desea, también, contribuir a una mayor equidad en el acceso a 

la educación superior mediante un programa de ayuda financiera para sus estudiantes de 

magnitud considerable. 

Para ser congruente con su visión y como apoyo a la actividad académica, la 

Universidad de las Américas, Puebla se propone a su vez, alcanzar la excelencia 

administrativa en todos sus procesos y actividades.  

 

Valores 

 La Universidad deberá promover todos los valore con los cuáles está comprometida, 

tanto en su discurso, como  en sus acciones cotidianas. 

• Excelencia en todos los ámbitos 

• Creatividad e Innovación 

• Solidaridad 

• Comunicación y cooperación 

• Igualdad de oportunidades 
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• Preservación del patrimonio cultural e histórico 

• Protección al medio ambiente 

• Responsabilidad social 

• Pluralismo 

• Honradez e Integridad 

• Tolerancia y respeto mutuo 

• Libertad de pensamiento y de cátedra 

 

Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla (UPAEP) 

Misión, Ideario y  Valores 

Su misión es una, sin embargo, para fines analíticos y prácticos se distingue en tres 

dimensiones: Misión Histórica, Misión Cultural, Misión Pedagógica. 

A fin de precisar el propósito institucional, se puede concretar que la misión histórica 

impulsa a la UPAEP: Al rescate de los valores originales y de la identidad de la institución 

universitaria, así como a la formación de líderes sociales; la misión cultural exige a la 

universidad, de acuerdo a su identidad: Contribuir efectivamente a la Evangelización de la 

Cultura y ,como centro de estudio, de formación, de investigación y de difusión superior: A 

la generación de corrientes de pensamiento, ya sea por los valores y actitudes de los 

hombres que en ella se forman, así como por la propuesta que de ella se produzca, en todos 

los campos del saber y actividad humana; la misión pedagógica reclama: La formación 

verdaderamente integral de mujeres y hombres, profesionistas altamente competentes, 

responsables, solidarios, honestos y con alto espíritu de servicio así como con una visión 

integrada del saber. 
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A la luz de ésta su misión, el propósito de la UPAEP se puede sintetizar en un 

párrafo sencillo que presupone toda la filosofía e intencionalidad institucional: "Crear 

corrientes de pensamiento y formar líderes que transformen a la sociedad."  

Ideario 

La UPAEP, ha desarrollado un Ideario extenso que especifica las pautas baja las 

cuales guía su desempeño, sin embargo, debido a los fines d este estudio me enfocaré en el 

apartado que aborda el tema de educación, en el cual se indica que:  

 La educación es la tarea fundamental del hombre, es el requisito de su realización. 

El fin de la educación es el hombre perfecto, pero entendemos que el hombre no es su 

propio fin, éste es trascendente al hombre mismo y a la luz de él, la tarea educativa y 

universitaria adquiere todo su sentido y valor.  

 Una auténtica Educación Universitaria, no se limita a la información, ni a la 

formación intelectual, física, técnica o profesional, sino que culmina, madura y logra su fin 

con la educación moral. Los valores vividos en la familia, la escuela, la universidad y en 

cualquier grupo humano, son los que elevan a los hombres. 

 La UPAEP reitera que desde su fundación:  

Es...una Institución de Inspiración Cristiana que colabora en la formación de la 

Cultura de la Vida, particularmente en la reordenación del vasto mundo de lo social, 

económico y político, con todas las consecuencias que implica ante los embates de la 

Cultura de la Muerte y sus manifestaciones.  

Integradora del saber; conjunta la diversidad de disciplinas científicas para el 

ejercicio profesional, consciente del entorno y sus exigencias, para su reorientación 

conforme a la Verdad, el Bien, la Justicia y la Belleza en servicio del Hombre.  
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Así... Aporta a la sociedad profesionistas de excelencia académica, que realizan su 

vocación personal en el servicio a la comunidad. Forma hombres que asumen libremente su 

responsabilidad de ser destacados protagonistas en la instauración de un Mundo Nuevo, 

acorde a la dignidad de la persona, familia y sociedad.  

Ello...Mediante la investigación, docencia, extensión y difusión de la Cultura, 

integra en el universitario cuatro áreas nunca disociadas: vocación, formación integral, 

integración del saber y profesional, teóricas y prácticas de las disciplinas científicas. Precisa 

métodos de investigación y propicia la honestidad intelectual.  

Por la docencia promueve el interés y el estudio de los problemas 

interdisciplinarios. Propicia una visión armónica del mundo y del hombre como guía del 

saber unificado. 

Con la extensión universitaria, pone la cultura al alcance del Pueblo, promoviendo 

la Nueva Evangelización.  

Valores  UPAEP  

Por el sentido católico de nuestro quehacer educativo, manifestamos como valores rectores 

de nuestra Universidad: 

La VERDAD, buscada, respetada y servida.  

La PERSONA HUMANA, digna, libre y responsable.  

La SOLIDARIDAD.  

El COMPROMISO SOCIAL.  

La CONGRUENCIA.  

El RESPETO, a la propia persona, a los demás, al entorno y a la trascendencia.  

El AMOR.  

La JUSTICIA. 
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Por tanto la educación que se propone, atiende a la formación integral de 

profesionistas de alta calidad humana y técnica, que se distingan por ser : 

Responsables, honestos y con gran sentido ético; 

Líderes sociales, con espíritu de compromiso y servicio solidario; 

Visionarios, innovadores y creativos; y 

Emprendedores. 

De tal forma que para cumplir con estos desafíos, es indispensable en nuestro 

trabajo educativo diario: 

El diálogo que promueva la comprensión, 

La participación y el trabajo en equipo, 

Mantener siempre una visión con enfoque a futuro, y 

Proponer en forma sistemática los valores, con carácter de ofrecimiento, buscando su 

aceptación crítica. 

 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP) 

Misión 

Somos una universidad pública y autónoma. Formamos una comunidad de 

conocimiento porque lo entendemos como el centro del desarrollo humano y nos dedicamos 

a estudiarlo, producirlo, transmitirlo de generación en generación y a emplearlo en la 

solución ética de los problemas del desarrollo nacional y regional. Leales a nuestra 

tradición de investigación científica, social, humanística y tecnológica, es nuestra voluntad 

sostener e incrementar la capacidad y calidad de la investigación. La educación que 

impartimos crea en nuestros estudiantes la capacidad para resolver problemas con 

racionalidad y objetividad y los impulsa a actuar con dignidad, autonomía personal, 
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desempeño profesional superior, corresponsabilidad ciudadana, justicia social, equidad, 

respeto a la diversidad, tolerancia y cuidado del ambiente. Nos sabemos parte de la 

sociedad y nos comprometemos a que nuestras actividades contribuyan a reafirmar y 

recrear nuestra cultura y a construir una sociedad productiva, innovadora, justa y segura. 

 

Visión 

Somos una universidad en donde los servicios educativos en todos sus niveles 

tienen acreditados la mayor parte de sus programas y se llevan a cabo conforme a un 

modelo académico cuyo eje es el desarrollo de la capacidad de aprendizaje del estudiante, y 

que ha incorporado plenamente las diversas modalidades y tecnologías de información, 

aprendizaje y administración; este modelo es flexible, abierto a oportunidades de 

intercambio regional, nacional e internacional. Contamos con docentes competentes y 

convencidos de los méritos del modelo y dotamos a nuestros egresados con un perfil de 

competencias profesionales que les facilita el acceso al empleo y su afirmación profesional. 

Nuestras actividades de investigación son desarrolladas por equipos consolidados, 

que exploran los temas contemporáneos de valor cognoscitivo y social, y se exigen los más 

altos estándares nacionales y mundiales de producción y calidad científica. Mantenemos e 

incrementamos nuestro liderazgo en ciencias y humanidades en el país. Hemos abierto y 

fortalecido líneas de investigación aplicada, vinculadas a las necesidades públicas y 

privadas. Jóvenes investigadores enriquecen la tradición de la BUAP en investigación. 

Los valores bajo los cuales esta casa de estudios guía su quehacer no fueron 

encontrados de manera explícita en los documentos de acceso libre, si embargo, es posible 

distinguir en la misión de la misma pautas que hacen referencia a los valores que tienden a 

ser guías de su desempeño, tales como la resolución de problemas con racionalidad y 
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objetividad, la dignidad, autonomía personal, desempeño profesional superior, 

corresponsabilidad ciudadana, justicia social, equidad, respeto a la diversidad, tolerancia y 

cuidado del ambiente, principalmente, a fin de reafirmar,  recrear y construir una cultura y 

sociedad productiva, innovadora, justa y segura. 

 

4.3. Cinco Licenciaturas del Área de Ciencias Sociales. 

A continuación se presentan los objetivos generales de de cinco licenciaturas del 

área de Ciencias Sociales, elegidas de acuerdo a la clasificación que hasta el semestre 

Otoño 2005 mantuvo la Universidad de las Amércias-Puebla (UDLAP), y que además 

coinciden con la oferta académica de la BUAP Y UPAEP. Con la finalidad de hacer un 

breve comparativo teórico de los fines que persigue cada programa en sus estudiantes. 

Licenciatura en Ciencias de la Comunicación 

UDLAP 

Objetivos Generales  

Formar profesionales de la comunicación:  

Conscientes de su realidad y su tiempo. 

Con una visión crítica y humanista de la sociedad. 

Con una concepción propia del desarrollo autónomo individual y social. 

Capaces de valorar la cultura propia en el marco de una pluralidad cultural. 

Que promuevan la democratización social. 

Que asuman la responsabilidad de su educación universitaria. 

Que dominen conceptos, métodos y técnicas apropiados para reconocer y resolver 

con creatividad problemas y necesidades reales de comunicación en diversos ámbitos 

socioeconómicos y culturales. 
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Que actúen con iniciativa, ética, eficacia y estén comprometidos con la problemática 

sociocultural y ambiental de su entorno local, nacional y mundial. 

BUAP  

Esta carrera tiene como objetivo formar profesionales que puedan actuar de manera 

científica, crítica y creativa en los procesos de comunicación social. 

UPAEP 

Formar un profesionista con un profundo sentido de la responsabilidad y 

compromiso social que le permita involucrarse en los procesos de la comunicación, desde 

el ámbito interpersonal hasta el social, tanto en instituciones públicas como privadas, para 

eficientar, transformar y proponer canales, estrategias y planes a través del uso de los 

medios de comunicación mas adecuados para ello. 

Integrando estas tres visiones, los estudiantes de la licenciatura en comunicación 

deberían establecer valoraciones, en mayor medida, basándose en aspectos relacionados 

con la autodirección, logro y universalismo (de acuerdo a la clasificación de Schwartz).. 

 

Licenciatura en Derecho 

UDLAP 

La presencia de la enseñanza de la ciencia del Derecho, por filosofía, está orientada 

hacia un proceso enseñanza-aprendizaje basada en el respeto y reconocimiento a los valores 

de la justicia, la equidad, la seguridad jurídica y la solidaridad. 

BUAP 

Esta carrera tiene como objetivo formar profesionales expertos en la interpretación 

de la legalidad y asesores en asuntos jurídicos al más alto nivel. 

UPAEP 
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Formar abogados integralmente, con un gran espíritu de servicio y vocación social. 

Capacitándolos teórica, moral y técnicamente para afrontar los retos de su entorno, 

aplicando la ley a favor de quien ha sido objeto de un agravio. Y al desarrollar su profesión 

contribuyen con el fortalecimiento de los valores jurídicos de paz, armonía, libertad, 

seguridad y justicia, en las diversas áreas de la sociedad. 

Es decir, de acuerdo a la perspectiva teórica de estas tres universidades para la 

licenciatura en derecho, los estudiantes deberían valorar como importantes guías de 

conducta el universalismo, la seguridad y autodirección. 

 

Licenciatura en Economía 

UDLAP 

El objetivo del Departamento de Economía de la UDLA Puebla es el de formar 

profesionistas con un alto capital humano, los cuales, por su posición y habilidades 

analíticas, indudablemente incidirán en el desarrollo futuro del país. Con estas capacidades 

nuestros egresados buscarán resolver los problemas socioeconómicos que más agobian a 

nuestro país y a otras economías. En particular se pretende, con el plan de estudios, lograr 

una mejor comprensión de aquellas sociedades en las que existe un severo problema de 

pobreza, una ausencia de conciencia colectiva y una elevada desigualdad en la distribución 

de la riqueza. 

BUAP 

Esta carrera tiene como objetivo formar profesionales con una sólida preparación 

que les asegura una solvencia teórica, técnica y analítica, de los fenómenos y problemas 

socieconómicos de nuestra sociedad, que les permite elaborar propuestas alternativas.  
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UPAEP 

Formar economistas altamente calificados en su ciencia, competitivos en el 

mercado, con integridad de vida, capacidad de liderazgo para participar en la toma de 

decisiones con criterios y valores humanos sólidamente fundamentados. El licenciado en 

Economía deberá desarrollar actitudes para explicar y comprender la realidad social, 

económica y política, con espíritu de servicio en acciones concretas para el bien común. 

Así es posible decir, al integrar las tres filosofías, que el estudiante de economía 

considerará con mayor posibilidad establecer juicios de valor guiándose por aspectos 

motivacionales como el universalismo y la seguridad. 

 

Licenciatura en Psicología 

UDLAP 

 La Licenciatura tiene como propósito impartir una educación en psicología con 

profundo contenido teórico-práctico sobre el estudio del comportamiento humano. Este 

conocimiento permitirá en los estudiantes el abordaje de los problemas psicológicos de una 

manera científica, interdisciplinaria y sensible a las necesidades sociales. Asimismo, la 

Licenciatura en Psicología promoverá en sus estudiantes una actitud de superación 

académica continúa a través del estudio, la investigación, la docencia y la práctica 

profesional en un ambiente de pluralismo intelectual y de libertad de pensamiento. 

 Objetivos Generales 

Impartir una educación en psicología con profundo contenido teórico-práctico sobre el comportamiento humano, la cual permitirá el 

abordaje de los problemas psicológicos de una manera científica, interdisciplinaria y sensible a las necesidades sociales.  
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BUAP 

Esta carrera tiene como objetivo formar profesionales de la Psicología a partir de 

una conceptualización plural, general, tanto teórica como metodológicamente. Se manejan 

los siguientes campos: Clínica, Educativa Social y del Trabajo. 

Los egresados de esta Licenciatura, son altamente capacitados con conocimientos 

teórico-metodológicos para: 

Tener una actitud sensible y crítica ante los problemas derivados de la comunicación 

humana. 

La disposición hacia el trabajo colectivo e interdisciplinario. 

Utilizar la creatividad en la búsqueda de alternativas para la solución de problemas. 

Comunicarse, socializar en su trabajo. 

Tener un alto sentido ético en su ejercicio profesional. 

UPAEP 

 Formar psicólogos profesionales que, con un enfoque humanista y basados en los 

principios éticos y humanos, tengan como objeto de estudio al hombre como un ser 

integral, comprendan y expliquen la compleja naturaleza humana e intervengan para lograr 

cambios que promuevan su desarrollo y aporten soluciones en las principales áreas de 

especialización de la Psicología, sin perder de vista la constante necesidad de actualización. 

Es decir, con una visión integral de estas filosofías, es posible decir que la conducta 

y decisiones de estudiantes en psicología pueden estar guiadas, con mayor probabilidad, por 

la autodirección, benevolencia, universalismo, estimulación y seguridad, 
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Licenciatura en Relaciones Internacionales 

UDLAP 

La Licenciatura en Relaciones Internacionales se orienta a desarrollar la capacidad 

de análisis, crítica e investigación de sus estudiantes, habilidades que les permitirán 

comprender los fenómenos globales contemporáneos y aquellos problemas específicos de 

México para aportar alternativas viables de solución a los mismos. De igual manera, el 

programa tiene la meta de proporcionar una formación humanística y metodológica que 

capacite al estudiante para comprender las relaciones internacionales en sus orígenes y 

evolución con la finalidad de ampliar los ámbitos de cooperación, desarrollo y convivencia 

pacífica entre las naciones del mundo. 

Para lograr tales objetivos, en un marco de tolerancia, libertad de pensamiento y 

rigor académico, se enfatiza la pluralidad cultural y la diversidad de enfoques teórico-

metodológicos con el objeto de que el estudiante cuente con los elementos necesarios para 

entender la complejidad propia de la disciplina de las Relaciones Internacionales y, además, 

para que desarrolle sus propias bases conceptuales. 

BUAP 

 Esta carrera tiene como objetivo formar profesionales expertos en el estudio de las 

Relaciones Internacionales con una visión global y multidisciplinaria de la problemática 

interno/internacional; brindar al estudiante los elementos teórico-metodológicos necesarios 

para comprender las pautas que rigen la actuación de los diferentes entes políticos 

nacionales y extranjeros en el ámbito interno/ internacional; capacitar al estudiante para el 

conocimiento e interpretación de la normatividad que rige las relaciones entre los agentes 

nacionales y extranjeros en las relaciones internacionales. 
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UPAEP  

Formar un profesionista capaz de entender la complejidad de las relaciones entre 

estados, sociedades y organizaciones internacionales, desde la óptica política, histórica y 

jurídica, con el objeto de proponer estrategias, escenarios y posibles soluciones que apoyen 

la toma de decisiones. El licenciado en Relaciones Internacionales es un profesionista que 

entiende y analiza el entorno de la globalización que viven actualmente las economías. 

Conoce y elabora los temas centrales de la agenda internacional en sus diferentes aspectos: 

comercio, gobierno, educación y cultura. Tiene la capacidad analítica para comprender los 

diferentes problemas que enfrentan los Organismos Internacionales, sean del sector público 

o privado. Tiene interés por comprender y explicar los fenómenos sociales, políticos, 

culturales y económicos en el ámbito nacional e internacional. Debe poseer capacidad de 

análisis, de estructurar datos aislados y facilidad para la investigación. Ser capaz de 

relacionarse con la gente y de trabajar en equipos multidisciplinarios. Poseer una 

personalidad competitiva que exprese sus ideas de forma oral y escrita con asertividad. 

Tener facilidad para aprender idiomas. Ser una persona con un alto sentido humanístico que 

sea responsable de sus decisiones, disciplinada con el trabajo y comprometida con la 

realidad. 

Por lo tanto, se puede inferir que para esta carrera sus elecciones tenderán con 

mayor posibilidad a estar motivados por metas como los valores que se concentran en la 

autodirección, benevolencia, universalismo y estimulación. 

Finalmente, de acuerdo a los objetivos curriculares descritos, es posible observar 

que aunque éstos no manifiesten de manera explícita los valores que guiaran su 

comportamiento, si permiten vislumbrar el enfoque bajo el cual se verán influidos los 

estudiantes de las diversas licenciaturas mencionadas, y al mismo tiempo los elementos que 
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establecen el grado de preferencia hacia determinada, en este caso, licenciatura del área de 

Ciencias Sociales. 

 

5. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Los avances técnicos, principalmente, han determinado que la velocidad y constancia del 

cambio aumente de forma considerable, provocando que el efecto de dichos cambios se 

marque de una manera más rápida y drástica en la forma de vida,  lo cual a su vez se refleja 

en la modificación de las instituciones y su estructura, provocando alteraciones de orden 

social (Romo, 1990), siendo una de sus principales manifestaciones el cambio en el sistema 

y jerarquía de los valores (Suárez, 1997). 

Tomando en cuenta que el ser humano es un ser influenciado por el ambiente y que 

parte de su sentido de identidad se debe a la interacción con éste, el ámbito educativo, es 

uno de los que principalmente influyen en su desarrollo; puesto que de la educación 

depende en gran medida el futuro del hombre y del mundo. A partir de ella, la sociedad 

puede emprender el camino hacia el avance y crecimiento, y en gran medida de ella 

depende en última instancia, el desarrollo de la riqueza, tanto espiritual como económica, 

por lo que puede ser considerada como la piedra angular del mundo futuro (Osuna, 1990). 

Ahora bien,  debido a las nuevas exigencias sociales  y estrategias para satisfacerlas, todos 

los grados de la educación han visto modificada su estructura; sin embargo, de acuerdo a 

Ornelas (2002) en el nivel superior han ocurrido fenómenos de cambio interesantes, en 

donde académicos y estudiantes se han visto enfrentados  a nuevos modos de existencia y 

con ello a nuevas formas de valoración.  

En estudios realizados en Estados Unidos, a estudiantes del nivel College, 39% 

reportaron  que “estar muy bien financieramente” era percibido como “un objeto muy 
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importante”, para 1986 esto se había incrementado en un 73%. En contraste, “desarrollar un 

significado filosófico de vida” declinó como un objeto muy importante del 82.9% en 1967 

a 40.6% para 1986. De igual forma, en 1969, un poco más de la mitad de todos los 

estudiantes  que ingresaron al nivel College dijeron que “ser capaces de hacer más dinero” 

era una razón muy importante para haber ingresado; en 1986 más del 70% lo consideraba 

muy importante (Astin, 1980; Astin et al, 1986, citados en Conger, 1998).  A pesar que 

estas estadísticas no son de México, resultan de interés si se considera que muchos  

modelos que actualmente imperan en nuestro país provienen de otros países y de manera 

particular de los Estados Unidos (García, 2000).  

Datos como estos y, sobre todo, la realidad observada, provocan un interés sobre el 

conocimiento de los valores en los jóvenes, ya que constantemente se menciona que nuestra 

sociedad se encuentra en una crisis valorativa; de la cual se infieren comportamientos 

destructivos  que están llevando al estancamiento del desarrollo de nuestro país.  

Se considera que el principal interés de la educación es la preparación de la gente 

joven para la vida adulta, que se vuelvan autónomos, capaces de vivir una vida 

independiente y productiva, así como tomar responsabilidades de sus propias decisiones 

(Winch, 1996; citado en Gómez, 1998); de tal forma que estén preparados para jugar un rol 

positivo y constructivo en la sociedad. Y además siendo  otra y no menos fundamental 

meta, la transmisión y enriquecimiento de los valores comunes, culturales y morales; 

resulta de interés analizar lo que los estudiantes universitarios próximos a egresar 

consideran valioso; puesto que los cambios tanto tecnológicos como económicos que se 

viven en la actualidad han planteado la necesidad de modificar los paradigmas de 

entendimiento en muchas áreas del conocimiento, y de manera específica, en el área de 
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ciencias sociales debido a que se ha planteado que los paradigmas actuales (Ibarra, 1993) 

ya no son suficientes para establecer el entendimiento de las estructuras sociales.  

A pesar de estar conciente que el estudiar las preferencias valorativas no 

proporcionará dichos paradigmas, los valores preferidos por los futuros profesionales en las 

diversas áreas que componen las ciencias sociales, nos pueden dar un panorama de los 

principios que guían su vida, y de este modo conocer de manera conceptual las necesidades, 

intereses, aspiraciones y preferencias que una persona con determinada orientación 

vocacional tiene y al mismo tiempo conocer las motivaciones valiosas, que de algún modo 

tendrán influencia sobre los comportamientos que decide  y que en un estado final influirán 

en la estructura social en la que se desenvuelve, dentro los diversos roles que asuma. 

Retomando que los valores son metas trans-situacionales que sirven como criterios 

para evaluar y seleccionar oportunidades que permiten su expresión, se dice que la elección 

vocacional es una de ellas ya que está íntimamente relacionada con los intereses, valores y 

metas que una persona considera importantes. Y sin ser un perfil rígido, de acuerdo al 

modelo plateado por Rosenberg (citado por Osipow, 1990), el cual plantea  metas para las 

diversas áreas de conocimiento, las personas que prefieren como campo de estudio las áreas 

sociales, tienden a dar gran valor a “trabajar con la gente para ayudarla”. De tal forma, 

siguiendo la tipología de valores según su meta motivacional planteado por Schwartz 

(1992), los resultados de Rodríguez (2001) muestran que las personas que decidieron como 

vocación un área social pueden tender a hacer valoraciones altas de los valores relacionados 

con el hedonismo, benevolencia y seguridad, en relación al objeto valorado, sin embargo, al 

considerar una situación específica; en el mismo estudio se observó que estudiantes de 

últimos semestres dentro de esta área tendieron a hacer valoraciones más altas sobre valores 

relacionados con la auto dirección, el logro, poder, tradición, espiritualidad, benevolencia y 
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universalismo. Sin embargo, de manera curiosa, tendieron a hacer una valoración menor de 

los valores que integran al tipo motivacional “seguridad”. 

En este punto, se vuelve necesario recordar que los valores son universales y que 

existen como posibilidad, independientemente de la forma cómo se practiquen 

(Osipow,1990). La sociedad es la que cambia, estimando unas cosas y desestimando otras. 

No se está necesariamente ante valores distintos, sino ante formas sociales y culturales 

distintas de expresar un valor (Serrano, 1999).  

 

De esta forma, surgen las siguientes interrogantes:  

1. ¿Cuál es la jerarquía de valores del futuro egresado de licenciaturas del área de 

ciencias sociales? 

2. ¿Existen similitud en la preferencia de valores de los estudiantes de una misma 

carrera? 

3. ¿Los valores preferidos por los futuros egresados de un área social específica 

serán diferentes dependiendo de la institución de la que egresarán?   

 

 Seligman y Katz (1996;citados en Maio y Olson,1998) nos dicen que la jerarquía 

que la persona de a sus valores en un contexto tiende a ser estable a lo largo del tiempo, 

pero tiende a ser inestable a través de las situaciones, por ejemplo, el estar próximo a 

egresar.  Por lo anterior, aún cuando las demandas sociales han llevado a los estudiantes a 

mostrar preferencias sobre determinado grupo de valores, como los  mencionados en el 

estudio de Astin y Astin (citados en Conger, 1998), se infiere que la preferencia por un área 

determinada de conocimiento podría establecer una jerarquía de valores relativamente 

estable y específica y que al estudiar una muestra que presenta cierta homogeneidad, con 
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respecto a una área de conocimiento (economía, psicología, derecho, relaciones 

internacionales, ciencias de la comunicación) y a una situación específica (próximo egreso), 

se reducen las diferencias en los valores (Osipow,1990) que los universitarios próximos a 

egresar  tienden a preferir. 

 Por todo lo anterior y teniendo como base el estudio realizado por Rodríguez 

(2001), la filosofía de la universidades y a los objetivos generales de las licenciaturas, 

descritos en los apartado 4.2 y 4.3 respectivamente; se plantea como 

 

Objetivo  

 Investigar si existe similitud en las preferencias de valores de los estudiantes de tres 

universidades que estudian la  misma carrera. 

  

Hipótesis  

De acuerdo a lo anterior se plantea la siguiente hipótesis 

H1: Las preferencias valorativas de los estudiantes de últimos semestres de una 

misma licenciatura son similares para al menos un factor de diez planteados. 

Ho: Las preferencias valorativas de los estudiantes de últimos semestres de una 

misma licenciatura no son similares para ningún factor. 
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